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El relato de la Institución de la Eucaristía (2): “ Elevando los ojos al cielo, hacia ti, Dios Padre …” .  
Queremos pedir sobre todo que tengamos ojos que vea n todo lo que es verdadero, luminoso y 
bueno, para que seamos capaces de ver la presencia de Dios en el mundo. Pidamos, para que 
miremos el mundo con ojos de amor, con los ojos de Jesús, reconociendo así a los hermanos y las 
hermanas que nos necesitan, que están esperando nue stra palabra y nuestra acción. “Elevando los 
ojos al cielo, hacia ti, Dios, Padre suyo todopoder oso”. El Señor nos enseña a levantar los ojos y 
sobre todo el corazón. (Benedicto XVI) 
 

� Cfr. Benedicto XVI, Homilía en la Misa «In Cena Domini» del Jueves Santo 9 de 
abril de 2009 

 
De la introducción a la Oración sacerdotal de Jesús (cf. Jn 17, 1), el Canon usa luego las palabras: “elevando 

los ojos al cielo, hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso”. El Señor nos enseña a levantar los ojos y sobre todo el 
corazón. A levantar la mirada, apartándola de las cosas del mundo, a orientarnos hacia Dios en la oración y así elevar 
nuestro ánimo. En un himno de la Liturgia de las Horas pedimos al Señor que custodie nuestros ojos, para que no acojan 
ni dejen que en nosotros entren las “vanitates”, las vanidades, la banalidad, lo que sólo es apariencia. Pidamos que a 
través de los ojos no entre el mal en nosotros, falsificando y ensuciando así nuestro ser. Pero queremos pedir sobre todo 
que tengamos ojos que vean todo lo que es verdadero, luminoso y bueno, para que seamos capaces de ver la presencia 
de Dios en el mundo. Pidamos, para que miremos el mundo con ojos de amor, con los ojos de Jesús, reconociendo así a 
los hermanos y las hermanas que nos necesitan, que están esperando nuestra palabra y nuestra acción.  
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